
Sesión 29.a, en jueves 16 de febrero de 1950 
(ESP KCIAL) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA. 

(De 16 a 19). 

SUMARIO D E L DEBATE 

1. Se aprueba el proyecto modificatorio 
del artículo 146 del Código del Tra-
bajo, en lo relativo a la participación 
que se otorga a los empleados en las 
utilidades de las empresas. 

Usan de la palabra los .señores Ma-
za, Opitz, Frei, Lafert te , Martínez 
Montt y Cruz-Coke.. 

A indicación del señor Cruz-Coke. se 
acuerda oficiar al Ejecutivo insinuán-
dole la conveniencia de incluir en un 
proyecto que se enviará al Congreso 
y destinado a otorgar beneficios a los 
funcionarios fiscales y .semifiseales, al 
personal de la Fábrica de (Vestuario 
v Equipo del Ejército. 
'(Página 1218). 

Se levanta la sesión. 

ASISTENCIA 

Alvarez, Humberto 
Bórquez, Alfonso 
Cruz.Coke, Eduardo 
Duran, Florencio 
Faivovich, Angel 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Ibáñez, Carlos 

Actúa de Secretario el titular, Fernando Alta, 
mlrano. 

Como Prosecretario, Luis Vergara. 

Lafertte, Elias 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Ocampo, Salvador 
Opitz, Pedro 
Rettig; Raúl 
Vásquez, Angel C. 
Vidala, Hernán 

Se aprueba el proyecto sobre conce-
sión de amnistía en favor de todas las 
personas que hubieren intervenido en 
huelgas ilegales. 

Usan de la palabra, los señores 
Ocampo, González, Martínez Montt 
y Fre i . 
(Página T221). 

ACTA APROBADA 

Sesión 27.a ordinaria, en 14 de febrero de 
1950. — Presidencia del señor Correa 

Asistieron los señores: 
Alvarez, Humber to ; 'Bórquez, Alfonso; 

Bulnes, Francisco; Cruz-Coke, Eduardo; 
Duran, Florencio; Errázuriz, Ladislao; Fer-
nández, Sergio,- Faivovich, Angel; Frei, 
Eduardo; González, Eugenio; Guzmán, 
Eleodoro E.; Ibáñez, Parios; Lafertte, 
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El ias ; Martínez, Carlos A . ; Martínez, Ju -
l io; Maza, José ; Muñoz, Manuel ; Ocampo, 
Sa lvador ; Opaso, Ped ro ; Opitz, Ped ro ; 
Prieto, J o a q u í n ; Rettig, Raú l ; Rivera, Gus-
t avo ; Videla, Hernán . 

E l señor Presidente da por aprobada el 
ac ta de la sesión 25.a ordinaria , par tes 
pública y secreta, en 7 del presente, que 
no ha sidQ observada. 

El acta de la sesión 26. a ordinaria , par-
tes pública y secreta, en 8 del actual, que-
d a en Secretaría, a disposición de los se-
ñores Senadores, hasta la sesión próxima, 
para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los nego-
cios que a continuación se ind ican : 

(Ver Sesión 27.a, página 1162). 

E n el acto de la Cuenta, el señor Faivo-
vich formula indicación para remitir ofi-
cio al señor Ministro del Inter ior , en nom-
bre de los Senadores f i rmantes de la mo-
ción sobre amnistía a las personas que hu-
bieren intervenido en huelgas ilegales, so-
licitándole obtenga de S. E . el P r e s i d e n -
te de la República la inclusión de este pro-
yecto en la convocatoria y sugiriéndole, 
además, la conveniencia de hacer presen-
te la urgencia pa ra su despacho. 

Usan de la palabra los señores Rivera, 
Faivovich, Ocampo, González y Maza, quien 
o b j e t a la procedencia reglamentar ia de 
la segunda petición contenida e n - í á indi-
cación, relat iva a la urgencia. 

Cerrado el debate y por la unanimidad 
de 17 Senadores presentes, y con la anuen-
cia del propio señor Faivovich, quien no 
insiste en la par te observada de su indi-
cación, se acuerda remitir el oficio solici-
tado, en nombre de los Senadores patroci-
nantes y pidiendo sólo la inclusión del pro-
yecto en la convocatoria. 

Fácil Despacho 

Observaciones del Ejecutivo al proyecto 
que beneficia a doña Filomena Correa de 

ZaSartu 

Sin debate y por la unanimidad de 19 

Senadores, se acuerda aceptar el retiro 
el Ejecut ivo hace de las observaciones 
que se refiere el epígrafe y oficiar a ]a 

Cámara de Diputados, solicitándole l a ^ 
volución de los antecedentes respectivos 

Orden defl Día 

Proyecto de la Cámara de Diputados sobre 
modificación de las disposiciones que ri. 
gen la inversión de fondos de reserva de ]a 

Universidad de Concepción 

E n discusión general este proyeto, nin-
gún señor Senador usa de la p a l e r a y, ce-
r rado el debate, por la unanimidad de 17 
Senadores presentes, se da por aprobado 
en este t rámite. 

Con el asentimiento de la Sala se en-
t ra a la discusión par t icular , al tenor del 
informe correspondiente evacuado por la 
Comisión de Educación Pública. 

Los dos artículos ' pe rmanen tes y el l .o 
transitorio, -se dan sucesivamente por apro-
bados, sin debate. 

En discusión el íirtkiulo 2 . 0 transitorio, 
que la Comisión propone suprimir, se da 
cuenta de una indicación del señor Faivo-
vich para substituirlo por el s iguiente: 

"Art ículo 2 .o Del capital de reserva de 
la Universidad de Concepción, satisfechas 
las obligaciones a que se ref iere el artícu-
lo precedente, se inver t i rá anualmente un 
20 .po r ciento en la adquisición de bienes 
raíces o edificación, destinados al personal 
docente y administrat ivo de la Universi-
dad, hasta enterar las cantidades necesa-
rias pára ello". 

Usan de la pa labra los señores Faivo-
vich, Opitz, Prieto, Rivera y -Martínez (don 
J u l i o ) . 

E] señor Faivovich modifica su indica-
ción en el sentido de intercalar en su tex-
to, después de las pa labras "al personal do-
cente y adminis t rat ivo", estas o t r a s : "y de 
servicio", substi tuyendo, al efecto, la con-
junción "y" de la f rase original, por una 
cóma. 

Cerrado el debate y por la unanimidad 
de 22 Senadores, se da por aprobada la in-
dicación del señor Faivovich, juntamente 
con la modificación posterior . 
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Aieda terminada la discusión del pro-
» v su texto aprobado en los términos 

ClitO j 

<)ue sig guen. 

Proyecto de ley: 

"Artículo l . o Reemplázase el artículo 5.o 
|e la de 6 de septiembre de 1930, 

el siguiente; 
"Artículo 5-o El actual capital de reser-

•a de la Universidad de Concepción y los 
fondos <lue perciba para esta destinación, se 
¡„vertirán en la udquisición de bienes raí-

í e s o edificación, plantaciones y mejoras 
dichos inmuebles, y de los que actual-

mente posee. La adquisición de estos in-
muebles deberá acordarse por el voto de 
jos dos tercios de los miembros del Di>"ec-
iorio de la Universidad. 

Podrán, también, invert irse sus fu tu ros 
ingresos de capital de reserva en bonos del 
Estado o de la Caja de Crédito Hipoteca-
rio . 

Las rentas de las propiedades que la 
Universidad adquiera o edifique con esos 
fondos, se dest inarán a a tender los gastos 
ordinarios de la Univers idad" . 

Artículo 2 . o Las propiedades de que ba-
hía el artículo 1 o no podrán enajenarse 
ni gravarse sino con acuerdo de U»s dos 
tercios de Ioí miembros del Directorio de 
la Universidad y con autorización dada por 
Decreto Supremo t rami tado por interme-
dio del Ministerio de Educación. El pre-
cio de la venta se des t inará precisamente 
a los fines señalados en los incisos l . o y 
-•o del artículo precedente. 

Artículos transitorios 

las obligaciones a que se ref iere el ar t ícu-
lo precedente, se inver t i rá anualmente u n 
20 por ciento en la adquisición de bienes 
raíces o edificación, destinados al perso-
nal docente, administrat ivo y de servicio 
ile la Universidad, hasta en terar las can-
tidades; necesarias para ello". 

Por .oposición del señor Rivera no se 
produce acuerdo en torno a una indicación 
del señor Faivovicli pa ra iniciar el debate 
acerca del proyecto que modifica el artícu-
lo 146 del Código del Trabajo , en lo re-
lativo a la part icipación que se otorga a 
los empleados en las uti l idades de las em-
presas. 

Incidentes 

Iniciados los Incidentes, el señor Faivo-
vich insiste en que se t ra te del proyecto 
anunciado en el pá r r a fo anter ior el que por 
acuerdo adoptado en la sesión 21 a, fué 
aplazado indefinidamente, y formula indi-
cación, ahora, para reconsiderar dicho 
acuerdo. 

Usan de la palabra los señores Faivo-
vich, Maza, Duran, Opitz, Rivera, Ret t ig 
y Presidente, quedando Rechazada <lieha 
indicación por no haberse producido la 
unanimidad requerida por el artículo 104 
del Reglamento pa ra proceder a la rea-
per tura del debate acerca del acuerdo de 
aplazamiento indefinido. 

Se levanta la sesión. 

Artículo l . o La obligación de destinar 
conforme con el artículo l . o dé la presen-
te ley las cantidades que perciba la Uni-
versidad para capital de reserva, empeza-
rá a regir una vez que se completen las 
sumas señaladas en las leyes 8.442, de 2:? 

agosto de 1946; 8.812, de 2:> do agosto 
1947 y 8.881. de 22 de octubre de 1947, 

'odas jas cuales señalan inversiones espe-
c i e s de esos mismos fondos. . 

Artículo 2 . 0 Del capital de reserva de 
Universidad de Concepción, satisfechas 

D E B A T E 
—Se abrió la sesión a las 16.13, con la 

presencia en la Sala de 17 señores Sena-
dores. 

El señor Correa (Pres iden te ) . - - E i el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 27.a, en 14 do fe-
brero, aprobada . 

El acta de la sesión 28.a, en 15 de febre-
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ro, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

No hay cuenta. 
En uso de la facul tad que tiene Ja Mesa, 

se suspende la sesión por veinte minutos. 
—Se suspendió la sesión a las 16.14 
—Continuó la sesión a las 16 25. 

PARTICIPACION DE LOS EMPLEADOS 
EN LAS UTILIDADES DE LAS EMPRE-
SAS: MODIFICACION DEL ARTICULO 

146 DEL CODIGO DEL TRABAJO 

El señor Correa (Pres idente) . — Con-
tinúa la sesión. 

Corresponde votar en general el proyec-
to de lev que modifica el artículo 146 del 
Código del T raba jo . 

En votación. 
—(Durante la votación). 
Jíl señor Ratt i? . - - No voló por estar 

pareado, en virtud de las razones que ex-
puse en la sesión de ayer . 

El señor Maza. — Señor Presidente, en la 
sesión de ayer me abstuve de votar por es-
tar pareado con el Honorable .^eñor Fi-
gueroa Angni ta . 

Pero boy, en vista de la situación produ-
cida, que es, sin duda, algo "no previsto 
en los anales parlamentarios, considero un 
deber de conciencia, personalísimo para mí, 
no hacer uso de este pareo, puesto que te-
nía convenido con el Honorable señor "Fi-
•rueroa Anguita, que. en un caso determi-
nado, podía pedir autorización a los Comi-
tés Liberal y Radical para hacerlo, a fin de 
que cese, así, el "impasse" en que se en-
cuentra el Senado f r en te a esta votación. 

Al proceder en esta forma, me guía un 
espíritu de armonía y de beneficio para la 
marcha regular del Par lamento y para que 
éste pueda seguir desarrollando sus fun-
ciones. mientras llegan a Santiago todo; 
sus miembros, hoy día ausentes. 

No entraré, por supuesto, a analizar el 
fondo del problema, ni al estudio deteni-
do del proyecto en debate ; me limito a 
de jar establecido que hago esto por mera 
deferencia hacia el Senado y a quienes, 
basta hace poco tiempo, eran e o n m a ñ c o s 
míos en la tarea común por el bien del 
País. 

Debo, sí, hacer presente a los Colo-
que deberé re t i rarme de la Sala dentro T 
diez minutos, para que no se crea que t 

acti tud la he asumido por motivos detergí' 
nados o a sabiendas de lo que iba a pa$ar" 

En consecuencia, autorizado por el Com¡' 
té de mi par t ido y por el Comité Radical 
un cuanto se refiere al Honorable 
Figueroa Anguita , votaré negativamente 
para el solo efecto de que se produzca 
tacion. 

Voto que no . 
El 

señor Opitz. — Los Senadores radica 
les agradecemos debidamente el noble »es 
to del Honorable señor Maza. 

El señor Secretario.—Resultado de la vo-
tación: 10 votos por la afirmativa, 1 p0r 

la negativa y 6 pareos. 
El señor Correa (Presidente).—Aprobado-

en general el proyecto. 
Solicito el asentimiento de la Sála para 

en t ra r a su discusión par t icular . 
Acordado. 
El señor Opitz.—¿No podríamos aprobar-

lo en la misma forma y con la misma vota-
ción ? 

El señor Correa (Presidente).—Debo ha-
cer presente que hay diversas indicaciones 
formuladas. 

El señor Secretario.—El artículo l.o del 
proyecto de la Cámara de Diputados dice: 

"Reemplázanse lo« incisos primero y se-
gundo del artículo 146 del Código del Tra-
bajo, por los s iguientes: 

"Los establecimientos industriales, comer-
ciales y otros que presten servicios remu-
nerados siempre que estén obligados a lle-
var libros de contabilidad, y que obtengan 
uti l idades líquidas en su 'giro, tendrán la 
obligación de gra t i f icar anualmente a sus 
empleados en proporción no inferior al 
veinte por ciento (20%) de dicha utili-
dad. 

La gratificación* no será superior, salvo 
estipulación en contrario al veinticinco por 
ciento (25%) del sueldo anual, consideran-
do todo sueldo hasta un máximo de dos 
sueldos vitales mensuales del departamento 
de Santiago en toda la República, salvo 
en las provincias de Antofagas ta al norte 
y en Magallanes, donde se considerará co-
mo sueldo máximo el de dos y medio suel-
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vitales del depar tamento de Santiago". 
1 La Comisión de Traba jo y Previsión So-
cial propone reemplazarlo por el s iguiente: 

1 "Artículo. . .—Modificase el ar t ículo 146 
leí Código del Traba jo en la forma que a 

e0,ítínuaeión se indica: 

a ) Reemplázanse los incisos primero y 
segundo por los s igu i en t e s : 

^'Los establecimientos industriales, co-
merciales y otros que persigan fines de lu-
e r 0 que estén obligados a llevar libros de 
contabilidad, y que obtengan uti l idades lí-
quidas en su giro, t endrán la obligación de 
»ratificar anualmente a sus empleados en 
proporción no inferior al veinte por ciento 
(20%) de dicha ut i l idad". 

"La gratif icación de cada empleado no 
será superior, salvo estipulación en con-
trario, al veinticinco por ciento (25%) del 
sueldo anual percibido, pero, si sobrepasare 
el monto de seis sueldos vitales mensuales 
del departamento de Santiago, dicha grati-
ficación se l imitará a esta cantidad. En las 
provincias de Tarapacá, Antofagas ta y Ma-
gallanes este límite máximo se elevará en B 
un veinticinco por ciento (25%). 

"Si el veinte por ciento (20%) mínimo 
a que se refiere el inciso primero no alcan-
zare a cubrir él total de las gratificaciones 
de que habla el inciso anterior, la diferen-
cia se saldará mediante una deducción pro-
porcional a la suma que hubiese correspon-
dido a cada empleado, y si fuese superior, 
el excedente se distr ibuirá entre los mismos 
empleados, a pror ra ta , de la gratificación 
que les correspondiere y hasta los máximos 
indicados en el inciso anter ior" . 

b) Reemplázase el inciso cuarto por los 
siguientes: 

"Las empresas que por su giro principal 
exploten servicios de ut i l idad pública me-
diante concesiones o contratos con el Fisco 
o las Municipalidades y que estén su je tas 
al cobro de ta r i fas por dichos servicios, es-
tarán obligadas, en todo caso, a distr ibuir 
anualmente a su personal una gratificación 
del monto mínimo s iguiente: 

l .o—Empresas que tengan un capital pa-
gado de $ 10.00,0.000 a $ é'O.OOO.OOO, un 
sueldo vital mensual del depar tamento de 
Santiago; 

2o—Empresas que tengan un capital pa-
gado de más de $ 40.000.000 y de menos 

de $ 80.000.000, dos sueldos vitales men-
suales del depar tamento de Sant iago; 

3.o—Empresas que tengan un capital pa-
gado de $ 80.000.000 o más, t res sueldos 
vitales mensuales del depar tamento de San-
t iago; y 

4.o—Agencias de Empresas ex t ran je ras , 
dos sueldos vitales mensuales del depar ta-
mento de Santiago. 

Sin embargo, si estas Empresas obtuvie-
ren util idades cuyo 20%' permitiere mejo-
ra r el régimen de gratif icaciones estable-
cido en los números l.o, 2.o, 3.0 y 4.0 del 
inciso anterior, se estará al régimen que 
más favorezca a los empleados dentro de 
los preceptos establecidos en este art ícu-
lo". 

En este artículo se han formulado las si-
guientes indicaciones: 

De los Honorables Senadores Faivovich, 
Rettig, Frei , Cruz-Coke y González, p a r a 
intercalar en la letra b), en el pá r r a fo pr i -
mero, a continuación de la expresión "por 
dichos servicios", la siguiente f r a s e : "y las 
agencias informativas ex t ran je ras" . 

De los mismos señores Senadores, pa r a 
reemplazar el número 3.o de esta misma 
letra b) , por el s iguiente: "3.o. Empresas 
que tengan un capital pagado de 80 millo-
nes de pesos o más, seis sueldos vitales men-
suales del depar tamento de Santiago". 

Y de los Honorables Senadores Faivo-
vich, Ret t ig y González, para agregar al 
artículo l.o, a continuación de la letra b ) , 
la siguiente le t ra c), como inciso f inal del 
ar t ículo: "Los colegios par t iculares que co-
bren por la matrícula o por los estudios 
estarán obligados a distr ibuir anualmente, 
aun cuando no obtengan uti l idades ni lle-
ven libros de contabilidad, una gratif ica-
ción mínima a su personal ascendente a 
dos meses de sueldo. Las escuelas par t icu-
lares gra tu i tas que obtfengan subvención 
del Estado pagarán a su personal una gra-
tificación anual de un mes de sueldo". 

El señor Correa (Presidente) .— E n dis-
cusión el artículo l .o con las indicaciones 
formuladas. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Frei.—Voy a votar favorable-

mente todas las indicaciones, salvo la últi-
ma, no porque sea contrario a que los pro-
fesores de las escuelas primarias part ícula-
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res gra tu i tas reciban gratif icación, sino 
porque he averiguado que estos colegios, 
dada la subvención que el Fisco les otorga, 
no están en condiciones de darla . 

El señor Faivovich.—El Comité Radical 
ha re t i rado esa indicación, Honorable Se-
nador . 

—Se aprueba el artículo del proyecto de 
la Comisión, con las modificaciones pro-
puestas por los señores Faivovich, Rettig, 
Cruz-Coke y González, con la misma vota-
ción anterior. 

El señor Secretario.— El artículo 2.o del 
proyecto de la Cámara dice: 
' "Reemplázanse las pa labras " d e 3 . f # " 
del inciso primero del artículo 38 de la ley 
N.o 7.295, por las s iguientes : "equivalente 
a tres sueldos vitales del depar tamento de 
Sant iago" . 

L a Comisión de Traba jo y Previsión So-
cial propone suprimir este artículo. 

Los Honorables Senadores Faivovich, 
Ret t ig , Frei , Cruz-Coke y González formu-
lan indicación pa ra que se restablezca el 
artículo del proyecto aprobado por la Cá-
mara de Diputados. 

E f señor Maza.— La Oomisión propone 
suprimirlo, y la indicación de los señores 
Senadores tiene por objeto rechazar la pro-
posición de la Comisión1. 

—Se aprueba el articulo' 2.o del proyec-
to de la Cámara, con la misma votación an-
terior. 

tEl señor Secretario.— La Comisión de 
T r a b a j o y Previsión Social propone inter-
calar, como artículo 2.o, quC pasaría a ser 
3.0, de acuerdo con la indicación recién 
aprobada, la siguiente disposición : '' Las 
disposiciones de esta ley regirán a contar 
del l .o de enero de 1950". 

Lps Honorables Senadores Faivovich, 
Ee t t ig , Frei , Oruz JCoke y González formu-
lan indicación para que el artículo que pro-
pone la Comisión pase a ser 3.o, reempla-
zando en él la f rase que dice: '"l.o de ene-
ro de 1960", por esta o t r a : " l . o de enero 
de 1949". 

—Se aprueba el artículo con la modifi-
cación propuesta por los seño'res Faivovich. 
Eettig, Frei, Cruz-Coke y González, con la 
misma votación anterior. 

El señor Secretario.— El artículo 3.o d,,} 
proyecto de la Cámara dice: 

" L a s disposiciones de esta ley regirán a 

contar del l .o de enero de 1950. Con re]a. 
ción a los establecimientos industriales y 
comerciales y a las empresas que prestan 
servicios de ut i l idad pública que con ante-
rioridad a la dictación de esta ley estaban 
su je tas a la obligación que establece el ar-
tículo 146 del Código del T raba jo en cuan-
to al monto de la (gratificación que deban 
pagar a su personal, sus precepto« regirán 
a contar del l .o d e enero de 1949. 

Sin embargo, si estos establecimientos 
hubieren pract icado sus balances después 
de dicha fecha v con anter ior idad a la de 
vigencia de esta ley, siempre que habitual-
mente así lo hicieren, pagarán gratifica-
ción a su personal de acuerdo con las dis-
posiciones de esta ley, a pa r t i r de la fe-
cha del último balance. 

Las empresas que por su giro principal 
exploten servicios de uti l idad pública me-
diante concesiones o contratos con el Fis-
co o las Municipalidades, que estén sujetas 
al cobro de t a r i f as por dichos servicios y 
que tengan actualmente un capital pagado 
superior a ochenta millones de pesos 

80.0QO.OOO.—), es tarán obligadas ' a 
distr ibuir anualmente, aun cuando no ob-
tengan utilidades, una gratif icación míni-
ma a su personal ascendente a dos sueldos 
vitales". 

La Comisión propone suprimirlo. 
El Honorable señor Opitz formula indi-

cación para agregar a este artículo un in-
ciso nuevo que d iga : " P a r a los empleados 
de Tarapacá, Antofagas ta v Magallanes re-
girá lo dispuesto en el inciso final del' ar-
tículo 146 del Código del Traba jo" . 

lEl señor Opitz.— Señor Presidente, cuan-
do formulé esta indicación, ignoraba que 
el Honorable señor Faivovich iba a presen-
tar la suya, que, creo, in terpreta mejor la 
f inalidad que persigo. Po- este motivo, 
reliro ahora la mía. 

E l señor Correa (Pres idente) . - - Queda 
re t i rada la indicación del Honorable señor 
Opitz. 

—Se rechaza el artículo.. 
El señor Secretario.— El texto del pro-
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•ecto recibido de la Cámara do Diputados 
}i<a * í l l > e , ° liüy mía indica-
ción formulada por el Honorable señor La-
fertte para agregar el siguiente ai l ículo 
transitorio n u e v o : 

"'Autorízase al Director de la Fábrica 
Militar de Ves tua r io y Equ ipo para con-
ceder a los empleados part iculares de c^e 
establecimiento una gratificación equiva-
lente a dos meses- de las remuneraciones 
"ue ¡hayan percibido duran te el mes de no-
viembre de 1949". 

El señor Lafertte.— Señor Presidente, se 
trata de un artículo transitorio, que. natu-
ralmente, no está en el proyecto. 

Mi indicación obedece a que, según la 
declaración de esos empleados, ellos no es-
tán comprendidos en ninguna de las le-
yes que conceden gratificación a los em-
pleados semifiseales, fiscales ni part icula-
res. Por oso, Tic querido satisfacer el deseo 
de los ciifirentíi empleados de la Fábrica 
Militar de Vestuario y Equipo, presentan-
do este artículo transitorio. 
, ¡Si no fuera procedente, (pie se rechace. 

E l señor Martínez Montt.— Adhiero a la 
indicación del Honorable señor Lafert te , 
porque lo que él acaba de manifes tar es 
exactamente lo que sucede en dicha fábr i -
ca; «u personal está huér fano de toda cla-
se <le beneficios, sin que medie ninguna 
razón: para que a.sí sea. Cuando se grat if i-
ca a los empleados públicos, se dice que 
este personal es semifiseal; sin embargo, 
cuando se t r a ta de beneficiar a los emplea-
dos semifiseales. nuevamente se le« dice 
que no tienen derecho. Es decir, vienen a 
ser los par ias den t ro de nuestra legislación. 

kbí P o r consiguiente, pido que se agregue 
mi nombre a la indicación del Honorable 
señor Lafer t te , porque la encuentro .justa. 

El señor Correa (Presidente) .— La Mo-
ea estima que la materia a que se refiere 
la indicación del Honorable señor Lafe r t t e 
debe ser iniciada por el Ejecutivo, ya que 
se t r a t a de una gratif icación a empleados 
de una- ins t i tuc ión semifiseal. 

El señor Martínez Montt E n otras opor-
tunidades se han aprobado disposiciones se-
mejantes, señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente) .— Consti-
.tucionalniente, no podría t ramitarse . 

El .señor Mart ínez Montt.— ¡Sin embar-
go, otras veces se ha procedido así. Has ta 
ima. ley relativa a emisión de estampillas 
fué iniciada por esta Corporación. 

E l señor Lafe r t t e Y estos empleados 
son part iculares. 

El señor Cruz-Coke Creo que podría 
arreglarse esta situación del siguiente mo-
do ; como más adelante corresponderá a es-
ta 'Corporación t r a t a r un proyecto de ley 
que beneficiará a los empleados fiscales y 
semifiseales. si se enviara un oficio al Eje-
cutivo pidiéndole que incluya en ese pro-
yecto la indicación del Honorable señor 
La fe r t t e e indicándole que el Senado la 
bace suya, se podría, sal ir del paso, ya que 
esta mater ia no corresponde al proyecto 
que acabamos de t r a t a r . 

E l señor Lafer t te .— P a r a no entorpecer 
el despacho de la ley, accedo a que así se 
proceda : que se mande al Gobierno el ofi-
cio indicado por el Honorable señor Cruz-
Coke, pidiéndole la inclusión de esta mate-
r ia en el proyecto que se anuncia. 

El señor Correa (Presidente) .— Así se 
h a r á . 

El señor Martínez Montt.— Señor Presi-
dente, pido que se agregue mi nombre al 
del señor Lafe r t t e pa ra este efecto. 

El señor Correa (Presidente) .— Se agre-
gará el nombre de iSu ¡Señorial 

Despachado el proyecto. 

AMNISTIA PARA PERSONAS QUE HU-
BIEREN INTERVENIDO EN HUELGAS 

ILEGALES, PAROS Y CESACION DE 
LABORES 

El señor Secretario. — Corresponde t ra-
tar , a continuación, el proyecto de ley que 
concede amnistía en favor de las personas 
que hubieren intervenido, directa o indi-
rectamente, en huelgas ilegales. E l proyec-
to dice como sigue: 

"Artículo 1.0.— Se concede amnistía) en 
favor de todas las personas Que hubieren 
intervenido directa o indirectamente en 
huelgas ilegales, paros o suspensiones de 
labores, con respecto de los delitos come-
tidos por ellas con su part icipación en aque-
llos actos. 

Lo dispuesto en el inciso precedente fa-
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vorecerá tanto a las personas que estuvie-
ren actualmente condenadas o procesadas, 
como a las que pudieran estarlo en el fu-
turo en razón de los delitos perpetrados 
por ellas hasta la fecha de la promulgación 
de esta ley. 

Artículo 2.o.— No será necesario el trá-
mite de la consulta en los sobreseimientos 
que se dicten a virtud de esta ley, quedan-
do ejecutoriados los fallos desde su noti-
ficación. 

Artículo 3.0.— Los Tribunales de Justi-
cia deberán dictar de oficio las resolucio-
nes que procedan en los procesos actual-
mente incoados o en aquellos que pudie-
ran incoarse en el fu turo" . 

El señor Correa (Presidente).— En dis-
cusión general el provecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Ocampo.— Señor Presidente: 
E l actual proyecto en discusión def rau- . 

da las esperanzas del pueblo chileno, y es-
pecialmente de su clase t rabajadora , que 
creía que el Parlamento, en esta oportuni-
dad, y especialmente la nueva mayoría, 
que apoya al Gobierno, vendría a comple-
tar el ambiente de libertad <iue se empe-
zaba a respirar como consecuencia de la 
caducidad de las Facultades Extraordina-
rias, que con tanto ahinco se aplicaron al 
País en estos últimos meses. 

Había la' sensación de que' se restablece-
rían plenamente las libertades públicas, co-
mo se desprendía de las declaraciones de 
partidos y personeros de la nueva combi-
nación gubernamental, hechas públicamen-
te por intermedio de la prensa y en conver-
saciones de grupos. 

Pero la realidad es otra. Se quieren res-
tablecer libertades públicas' que fueron 
conculcadas, por medio de cuentagotas. 

Nosotros insistimos en la necesidad de 
que se garantice al País el pleno goce de 
sus libertades políticas y sindicales, por 
cuanto la experiencia del Oobiprno ante-
rior demostró hasta la saciedad que lo con-
trario es repudiado por la inmensa ípavo-
ría de la ciudadanía. Y porque es seguro 
que si este Cuerpo Legislativo, en cuyas 
manos está restablecer el imperio de estos 
sentidos atributos nacionales, lo olvida o 
no lo hace, el pueblo chileno no lo olvidará. 

El proyecto actual tiende a favorecer ex-
clusivamente a las personas que han sido 
condenadas o procesadas por sus actuacio-
nes netamente sindicales, como paros, sus-
pensiones de labores y huelgas ilegales. 

Los Honorables Senadores saben muy 
bien que el Gobierno de Concentración Na-
cional dirigió su política represiva a ]¡. 
quidar y ' descabezar el movimiento sindi-
cal. Si analizamos los procesos a que se dió 
un carácter político, y que, por lo tanto, no 
quedan comprendidos en la actual Ley de 
Amnistía, veremos que no son más que bur-
das invenciones destinadas a llevar a la 
cárcel a dirigentes sindicales. 

El señor González.— ¿Me permite, Ho-
nora'ble ¡Senador? 

Como estamos apremiados por el tiem-
po. ya que el Honorable señor Maza ha ma-
nifestado que debe retirarse de la Sala, ro-
garía al Honorable señor Ocampo que per-
mitiera que el resto de su discurso se in-
sertara en el Diario de Sesiones para no 
perturbar -la aprobación de este proyecto 
de ley 

El señor Opitz.— Estaría muy bien. 
El señor Ocampo.— Es que yo estoy dan-

do algunas razones para llevar al conven-
cimiento de los Honorables Senadores que 
es absolutamente necesario tomar en cuen-
ta una indicación que he formulado, por-
que son numerosos los obreros y dirigentes 
sindicales que se encuentran relegados en 
diversas partes del País, de acuerdo con 
las disposiciones de la llamada Ley de De- : 
tensa de la Democracia, por haber ejerci-
do, en otras oportunidades, actividades si-
milares a las que han tenido las personas 
que se trata de favorecer con esta ley de 
amnistía. 

El señor Rettig-.— ¿Me permite, Honor a- ' 
ble Senador? 

Hay una solución que satisface el deseo 
del Honorable Senador. Me parece que po-
dríamos tomar el acuerdo de despachar la 
parte no objetada del proyecto y solicitar, 
del señor Senador que haga uso de sus de-
rechos en la discusión particular del pro-
yecto, formulando la indicación respecti-
va . -

El señor Ocampo. — Acepto la insinua-
ción del Honorable señor Kettig, para- -fa-
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cilitar el despacho del proyecto en gene-

r 8 j ¡ l señor Correa (Pres idente) .— Solicito 
acuerdo de la Sa la p a r a inser tar en el 

Diario de Sesiones el resto del discurso del 
gonorable señor Ocampo. 

Acordado. 

___E1 resto del discurso del señor Ocam-
po, cuya inserción se acordó, es el siguien-

^Vamos a dar unos pocos ejemplos. El 
caso de una huelga legal t íp ica : la huelga 
de los mineros del carbón de 1947 que, do 
legal, el Gobierno la t ransformó en ilegal 
v que, dado los caracteres que esa repre-
sión asumió y la heroica resistencia que a 

€sos atropellos hicieron los obreros y sus 
dirigentes, todos habr ían caído dentro de 
las redes de la infame Ley de Defensa de 
la Democracia. 

Veamos un proceso de Kancagua: Se 
acusó a diversas personas de mantener una 
imprenta clandest ina. La famosa impren-
ta jamás fué encont rada . Pero, en mérito 
de declaraciones de agentes de Investiga-
ciones aleccionados para el caso y del ha-
llazgo de supuestos panfletos injuriosos, so 
encarceló a diversos dir igentes obreros y, 
-entre ellos, al tesorero del Sindicato Minas, 
de Sewell. 

En Antofagasta , un grupo de obreros 
aun permanece en la cárcel, condenados a 
cuatro y más años de prisión, por haberse 
sospechado (pie vendían bonos de ayuda a 
favor de la Federación Minera de Chile, 
organización que, por no es tar reconocida 
por las leyes, vive, na tura lmente , al mar-
gen de las leyes sindicales, pero no de las 
leyes fundamenta les del País, que permiten 
la libre asociación de los ciudadanos. 

En Tocopilla, hace poco, se apresó a die-
ciocho dirigentes sindicales, y como no se 
les pudo comprobar ningún delito, se re-
currió al expediente de declarar ilegal la 
reunión sindical en que se encontraban, 
reunión que se hacía públicamente y con 
"ivitaeionos oportunas a numerosos parla-
mentarios. Actualmente, cuatro de ellos es-
tán procesados y uno permanece en la Cár-
cel Pública. La ley, en este caso, no puedo 
ser más incompleta, pue s los obreros a que 

me refiero 110 quedan comprendidos en ella, 
puesto que no han part ic ipado en huelgas, 
paros o suspensión de labores; en cambio, 
se les condena por reunión ilegal, delito, 
por lo demás, inexistente. 

Similar a éste es el famoso proceso de 
Concepción, que no tuvo otro objeto que 
encarcelar al Secretario General de la Con-
federación de Traba jadores de Chile, ex 
diputado Bernardo Araya, y a los dirigen-
tes. que con él se reunían. Por el inconce-
bible delito de estar en tal reunión sindi-
cal, que arb i t rar iamente fué declarada ile-
gal, y con el concurso de declaraciones fal-
sas de agentes especiales de Investigacio-
nes, se condenó al compañero Araya a ciu-
co años de presidio, multa de $ 50.000 y 
pérdida a perpetuidad de sus derechos, po-
líticos. No quiero insistir, honorables co-
legas. eji Jos fantást icos "complots" que en-
tonces se inventaron para jus t i f icar esta 
monstruosidad, como el "sabota je" a Hua-
chipato, que aún no estaba en funciones, y 
otras especulaciones semejantes, porque 
son bastante conocidos; sólo queremos re-
cordar que junto al ex Diputado hay, en 
Concepción, varios procesados y algunos 
presos, incluso una profesora, la señora Ma-
ría Zamora, por haberse encontrado en su 
casa, volantes considerados subversivo^. 

E n Santiago, ocurrió otro tanto con la 
señora Erna Gómez, pa ra quien el f ' iscal 
pidió presidio y ahora tiene condena de re-
legación. A todas estas personas no les al-
canza el proyecto que discutimos, en la for-
ma en que está redactado. 

Pero hay casos absurdos, injustos, la re-
lación de los cuales puede llenar de ver-
güenza a más de un par lamentar io que 
aprobó la famosa Ley de Defensa de la De-
mocracia y que mientras no sea derogada 
no so habrá ext i rpado en el Pa ís la fuen t e 
de los peores atropellos, iniquidades e in-
quietudes que por sus l ibertades su f re el 
pueblo . 

Sus Señorías saben que por el hecho de 
haber sido borrados de los Registros Elec-
torales, miles de empleados, profesores y 
obreros, no pueden, conseguir ocupación. 
¿Se han dado cuenta del rencor que germi-
na diar iamente en el corazón de esos ciu-

' dúdanos por este criminal a tentado a su 
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estómago y al bienestar de sus familiares? 
Pues bien, veamos lo ocurrido al obrero 

Francisco Sandoval, actualmente relegado 
en Arica. Acabo de recibir una carta en 
la que dice lo siguiente y que pongo a 
disposición de los Honorables Senadores: 

"Yo fui trasladado del campo de concen-
tración de Pisagua al puerto de Arica, en 
donde resido, el mes de abril de 1948. En 
vista de que no encontraba t rabajo solici-
té a la Gobernación Marítima ocupar una 
vacante de achicador; esta solicitud fué 
elevada a la Jun ta de Contratación de 
Obreros y Empleados siendo aprobada e» 
octubre de 1948. 

En varias ocasiones me entrevisté con 
el señor Gobernador Marítimo, a f in de 
obtener mi matrícula, contestándome este 
funcionario que estaba en estudio, que tu-
viera paciencia, que a f in de año me la en-
tregaría . 

Este señor salió de vacaciones en enero 
y su reemplazante me concedió la matrícu-
la, desde entonces, hasta hace poco, he 
t rabajado como suplente de jornalero, pero 
al tener que renovar mi matrícula ésta ha 
sido retenida por el señor Gobernador Ma-
rítimo según me aseveró por : haber sido 
relegado y que la Ley de Defensa de Ja 
Democracia me impedía t r aba j a r en faenas 
marít imas; me manifesté sorprendido por 
tal interpretación de la ley y le expuse que 
en un año de t rabajo marítimo jamás fui 
sorprendido o acusado de aeto alguno con-
trario a la ley y que, como lo puedo pro-
bar, siempre f u i objeto de la confianza de 
autoridades y superiores. 

Soy padre de ocho hijos menores, será 
un crimen arrojarme al hambre con 
ellos; pido pues, justicia". 

El caso ocurrido con el grupo de perso-
nas que están siendo procesados por im-
primir "Bandera Roja", nos demuestra 
que una ley que obliga a crear imprentas 
clandestinas para expresar pensamientos 
filosóficos o políticos de un gran sector de 
la Nación que llegó a contar con quince 
Diputados, cinco Senadores y más de cien 
mil electores, es un absurdo que bien vale 
la pena sea meditado por los Honorables 
Senadores cuyos partidos piensan llegar al 

Poder próximamente que están apoyar^ 
al actual Gobierno, en el cual aún pevdn 
ran (los mismos principios, íprej|uicio^ 
aún personeros que llevaron al deseréd¡"t¡ 
a la anterior combinación de Gobierno. 

Los casos que he relatado son unos pocc, 
ile los muchos que se podrían t raer a esta 
discusión. Pero, permítaseme sostener qtte 

hay otros centenares de procesos, eu i0s 

que imputaciones de reuniones ilegales, Te. 
parto de impresos atentatorios a la Rep .̂ 
blica o supuestas injurias al Presiden, 
te de la República, quedarán sancionados 
por la negativa de los Honorables Senado-
res de dar lo que tienen a mano, negativa 
que, estoy seguro, golpeará muy recio en 
sus conciencias. 

Entre las personas acusadas por esos 
delitos, casi todos inventados, por los cua-
les sufren prisiones o relegaciones, hay has-
ta ex miembros del Parlamento Nacional, 
como es el caso del ex Diputado Cipriano 
Pontigo, que es bastante conocido por mu-
chos parlamentarios actuales, que desempe-
ñó un papel brillante en la comisión que 
fué a Buenos Aires a t ra ta r de llegar a un 
entendimiento comercial con el Gobierno 
de esa República, y que hoy se encuentra 
condenado y separado de su fa-milia. 

Ahora, ¿cómo se han obtenido estas con-
denas? Vamos a indicar, para muestra, un 
botón. Existe un dictamen del Fiscal de la 
Excelentísima Corte de Apelaciones ¡ de 
Santiago que arroja muchas luces al res-
pecto : en el proceso que se sigue contra 
Juan de la Cruz Vega Gil y otros, por in-
fracción a la Lev de Defensa de la Demo-
cracia, llegó a tanto la impudicia de los 
agentes de Investigaciones, que el Fiscal 
pidió se instruyera sumario contra los 
agentes O. .San Martín, R. Schmied y va-
rios má'S. por falso testimonio. Pues bien, 
Honorables Senadores, estos mismos agen-
tes han intervenido en casi todos los pro* 
cesos políticos como acusadores de obreros 
y reo.s políticos, y son varios los casos en 

que sus t'esflmonios, .que hoy viene a evi-
denciarse -que son vulgares calumnias ur-
didas por jefes de la corrompida poli«» 
política, han sido las únicas pruebas 
se ha podido exhibir para condenar a tales 
personas por el delito de defender intrafl* 



SESION 29.a (LEGISL. EXTRAORD.), EN .JUEVES 16 DE FEB. DE 1950 1¿2.> 

silentemente derechos consagrados en bene-
ficio de sus hermanos de clase. Y. a pesar 
¿[e todo, ¿'hay quiénes todavía no quieren 
convencerse de que es necesario reparar, 
dentro de lo posible, tamañas injusticias? 

¡Señor Presidente: 

Habría sido conveniente que el Senado 
supiera a cuántas personas beneficia este 
proyecto y el número que queda excluido 
de él. En repetidas oportunidades hemos 
pedido al actual Ministro del Interior, que 
es el mismo Ministro de la combinación an-
terior que fué repudiada por el País por 
sus métodos atrabiliarios y dictatoriales, 
que envíe lots antecedentes y número de 
procesados y condenados por la famosa 
Ley de-Defensa de la Democracia. Pero el 
señor Ministro del Interior, olímpicamen-
te, como si se t ratara de un .Ministro de 
alguna dinastía que gobierna al País por 
voluntad divina, «e ha negado terminante-
mente a proporcionar esos antecedentes. 
Hoy, pues, nos vemos privados de conocer 
esas informaciones, que habrían sido de 
gran interés para los señores Senadores que 
realmente desean hacer justicia con este 
proyecto y que, por extraña paradoja, por 
prejuicios o por ciertos compromisos que 
el País no entiende, se quedan en la mitad 
del camino emprendido. 

A fin de reparar lo que consideramos 
lina injusticia que no puede ser descono-
cida por nadie, nos 'hemos permitido pasar 
a la Mesa una indicación en la cual se 
salva esa omisión. Estamos seguros de que, 
para el efecto, no prevalecerán considera-
ciones discriminatorias, susceptibilidades 
políticas .que en ninguna manera queremos 
rozar o prejuicios políticos inaceptables en 
reparaciones de esta naturaleza. 

¡Estamos seguros de que contaremos, con 
la adhesión de varios Honorables Senado-
res en esta demanda. No obstante, insisti-
mos, para terminar, en que mientras que-
de en pie la .Ley Liberticida a que tantas 
veces nos 'hemos referido, que en cualquier 
instante puede servir para desencadenar 
nuevas represiones, el pueblo chileno, y 
especialmente los empleados, obreros,, pro-
fesionales y estudiantes que han sufrido 
fcus consecuencias, no cejarán en su lucha 
hasta obtener la derogación de todas estas 

leyes que hacen odiosa la vida y la existen-
cia de los que t raba jan y laboran conscien-
temente por la grandeza de la Patria. 

—Se aprueba en general el proyecto, con 
la misma votación, del proyecto anterior. 

Kl señor Correa (Presidente).— Solícito 
el asentimiento de la Sala para entrar de 
inmediato a la discusión particular. 

Acordado. 

En discusión el artículo l.o. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Secretario. — Los Honorables 

señores Ocampo y Lafer t te formulan in-
dicación para que, al f inal del inciso l.o, 
se reemplace el punto (.) por una coma 
(,) y se agregue la siguiente frase•. " . . . c o -
mo asimismo, en favor de todas las perso-
nas afectadas por los delitos contemplados 
en las leves 6.026 y 8.987". 

El señor Correa (Presidente). — Debo 
hacer presente al Senado ique la materia a 
que se refiere esta indicación no está in-
cluida en la Convocatoria, puesto que el 
proyecto en debate se refiere exclusivamen-
te a amnistía para, aquellas personas a 
quienes pueda afectarles responsabilidad 
en los últimos movimientos huelguísticos. 
En consecuencia, no podría ser considera-
da en esta oportunidad. 

Fíl señor Ocampo.— Por eso, quiero in- ' 
sistir en: que el Parlamento modifique la 
forma en que viene presentado el proyec-
to. 

El .señor Correa (Presidente).— Me pa-
rece que se podría enviar oficio en nombre-
de >?u Señoría al Ejecutivo, pidiéndole in-
cluir un proyecto de esta naturaleza en la 
Convocatoria. 

Til señor González.— Además, varios Se-
nadores acompañarían a Su Señoría en su 
petición. 

El señor Ocampo.— Yo no tengo incon-
veniente, aunque considero absurdo un pro-
yecto mediante el cual se quiere conceder 
amnistía a personas que han cometido de-
litos en esta oportunidad y. en cambio, se 
condena a otros que tienen las mismas ra-
zones y que han caído bajo esta Ley de 
Defensa Permanente de la Democracia, mu-
chas veces por falsos testimonios. De ahí, 
entonces, que si acepto legislar en la fot'-
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ma en que se está haciendo, es porque, en 
lodo caso, esta legislación importa un be-
neficio y porque no deseo obstruir el des-
pacho del proyecto. Pero creo, sí. que en 
la debida oportunidad tendremos que re-
cabar la ayuda de los Honorables Senado-
res para colocar las cosas en su respectivo 
lugar. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Lafertte.— En la esperanza de 

que esto se produzca en menos de nn año. 
—Con la misma votación anterior se 

aprueban en particular, sucesivamente, los 
tres artículos del proyecto. 

El señor Correa (Presidente). — Queda 
despachado el proyecto. 

El señor Lafertte.— /. Fin' considerada, 
señor 'Presidente. ]a indicación formulada 
por el Honorable señor Ocampo? 

El señor Correa (Presidenle).— ,Sí, Ho-
norable Senador; se insertará en el Dia-
rio de Sesiones el discurso del señor Sena-
dor . 

El señor Martínez Montt.— Pido la pa-
labra, señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente). — Debo 
advertir al Honorable Senador que esta 
sesión es especial. En consecuencia, corres-
ponde sólo t r a ta r las materias para las cua-
les se ha citado. 

El señor Martínez Montt.— Deseo refe-
rirme a algo relacionado con los proyectos 
t^ue se acaban de despachar, señor Presi-
dente. 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la 
palabi-a Su Señoría. 

El señor Martínez Montt.— Quiero ha-
cer presente que si en los dos proyectos 
que se acaban de despachar no f igura la 
f i rma del Senador que habla, que ha par-
ticipado en todas las conversaciones teni-
das con altos personeros radicales en re-
lación con estas materias, ello se debe a 
que, por un acuerdo del Par t ido Democrá-
tico, éste se ha sentido representado por 
el Part ido Radical, en relación con los com-
promisos de ambas colectividades, cuyos di-
rectorios han estado en contacto para dis-
cutir detalladamente los proyectos en refe-
rencia, como una manera ele facilitar la la-
bor de acercamiento efectivo dentro ele las 
fuerzas de Izquierda. Por eso, nosotros no 

hemos querido hacer cuestión de asisten-
cia. £on ello, desea también mi partido dar 
el máximo <le facilidades al Gobierno de 
Su Excelencia el Presidente de la Repú-
blica en su propósito de organizar un Ga-
binete de Izquierda. Por otra parte,' com-
partimos ampliamente las finalidades per-
seguidas con ambos proyectos y lamenta-
mos que el de amnistía no sea más amplio. 

El señor Frei ¿Me permite, señor Pre-
sidente? 

J)eseo aclarar dos puntos relacionados 
con la votación que se acaba de verificar." 
No lo hice antes en forma más extensa pa-
ra no per turbar el curso del debate. 

Al formular mi indicación relativa a la 
gratificación de los profesores de' los cole-
gios particulares, no fué mi propósito opo-
nerme a que se les conceda ese beneficio; 
por el contrario, oportunamente, iba a pre-
sentar una indicación, con el acuerdo de 

Senadores de otros partidos—el Honorable 
señor Ouz^Ooke me expresa el suyo en es-

te momento—para buscar un financiamien-
to adecuado a es-ta gratificación, que consi-
deramos extraordinariamente justa 

Esta declaración 110 la hice anteriormen-
te para 110 producir una confusión respecto 
de los profesores de los colegios pagados 
y los de los colegios gratuitos que perciben 
subvención del Estado. 

El señor Faivovich.— Y en esa inteligen-
cia, Honorable Senador, la representación 
radical retiró la indicación. 

El señor Frei.— Así lo habíamos conver-
sado eon los señores Senadores radicales; 
y agradezco la interrupción del Honorable 
señor Faivovich, porque constituye una 
aclaración. 

En cuanto al proyecto de amnistía, que 
se acaba de aprobar, deseo manifestar el 
deseo de m¡ partido de que, en un fu turo 
próximo, la amnistía 'sindical se complete 
con una amnistía amplia, porque, evidente-
mente, hay casos de injust icias-que nos-
otros también desearíamos remediar. 

El señor González.— ¿"Me permite, señor 
Presidente ? 

Creo innecesario manifestar también que 
es una aspiración de mi partido que la am-

nistía política sea pronto una real idad; y 
si no hemos insistido en ello, se ha debido, 
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í e nci l lamente, al deseo de faci l i tar en lo 
posible, dentro de la mayor armonía, el des-
pacho de estos proyectos. Esperamos 
pues, que, dentro de poco, la petición for-
mulada por los Honorables Senadores se-
ñores Ocampo y Lafe r t t e .se vea también 
convertida en lev de la (República. 

El señor Lafer t te .— Es lo que esperan 
todos los qne, por razones políticas, están 
cumpliendo penas en la cárcel y el destie-
rro. 

El señor Ocampo. — Hay personas que 
están condenadas por cinco o seis años; una 
mujer de Concepción, por ejemplo, profe-
sora, lo está por cuatro años debido a que 
se encontraron t res volantes en su casa. 

El señor Guzmán.— ¿Míe permite, señor 
Presidente? 

íRuejro a la Mesa tenpra la bondad do so-
licitar e] asentimiento de la Sala para vo-
tar ascensos militares. 

El señor Correa ( 'Presidente).— Lamen-
to hacer presente a .Su Señoría que ni auu 
por unanimidad podría tomarse el acuer-
do a qne Su Señoría se refiere, por que és-
ta es una sesión especial. 

Se levanta la sesión 
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E l señor Opitz. — ¿Me permite, señor 
Presidente? 

Como ya se han despachado estos pro-
yectos de urgencia, de acuerdo con los de-
más sectores del Senado, me tomo la liber-
t ad de proponer que se suspendan las se-
siones por quince días y se facul te al se-
ñor Pres idente del Senado pa ra convocar a 
sesión con 48 horas de anticipación, si se 
hace necesario. 

E l señor Correa (Pres idente) . — La si-
tuación es la misma anterior . ¡Como se tra-
ta de una sesión especial, no podemos adop-
ta r acuerdos sobre mater ias ext rañas a la 
citación. 

El señor Duran.— Hay cien precedentes 
sobre el part icular . 

El señor Correa (Pres idente) .— Se pue-
de tomar ese acuerdo por los comités y se 
t ransmite por Secretaría a los señores Se-
nadores. 

S e l e v a n t a la se.sión. 

—Se levantó la sesión a las 16.49. 

Orlando Oyarzun G., 
Je f e de la Redacción. 


